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La autentica personalidad dife­
renciada de nuestra tierra ser­
virá para hacer más profunda 
y más indisoluble la unidad es­
pañola enmarcada en una Repú­
blica democrática y  progresiva

El presidente Negrín, inlerprelando ^lagmficamente el pensamiento 
del pueblo español y su voluntad inquébrantable de vencer, fijó , en 
su último discurso, los motivos de nuestra lucha, am pliando los trece 
puntos que nuestro G obierno de Unión Nacioiial hizo públicos el día 
Primero de M ayo último.

y  es precisamente en este mismo discurso donde se sientan y definen 
los jiriiicipios básicos que deben inform ar y presidir las libertades re­
gionales. Rom pim iento de la unidad española, unidad que responde a 
una continuidad histórica, de ninguna manera. Los separatismos serían 
en. nuestro país absurdos e inconcebibles. Los separatismos sólo pueden 
representar dos cosas: un m ovim iento de desesperación— im proceden­
te e injustificado en una República dem ocrática que reconoce y vivifica 
la libertad de los pueblos— o un m ovim iento '■‘reaccionario”  poco  edifi­
cante y naturalmente nada progresivo.

Por eso. el presidente Negrín, con su sagacidad maravillosa para 
interpretar los sentimientos de las masas laboriosas del país, advierte 
que la unidad española no sufrirá m enoscabo alguno con la nueva es­
tructuración político-económ ica de la República.

Galicia, cuyas características diferenciales de tipo geográfico, lin­
güístico, económ ico y cultural, están rotundamente definidas, encuen­
tra el guión y la norma de su porvenir en las palabras del jete del G o­
bierno y en el 5.“ punto de ia declaración form ulada, sobre los fines 

i!e nuestra guerra.
Los trece puntos, que amplía y estudia en su último discurso el do(v 

(or Negrín, constituyen, para todos los españoles con  dignidad, una ban­
dera de victoria. Galicia, que anhela— y espera en el dolor— su libera­
ción de la bestia fascista, organizará su personalidad histórica— d efor­
mada por el dom inio lirutal de las castas íeudales— una vez alcanzada la 
\ictoria infalible del pueblo español contra una infame invasión ex- 
lianjera, dirigida por la rapiña y por el crimen.

Volvem os a repetir, para que no quede ninguna duda, sobre el sen­
tido y la com prensión de nuestro concepto de “ nacionalidad” : que con ­
sideramos totalmente errónea por retrógrada, y por adolecer de todos 
los vicios y defectos de un extremismo infantil, o cualquier concepción  
¡separatista, acerca de los pueblos con personalidad diferenciada que 
integran España. Este anhelo no sería la libertad, serían “ las cadenas” , 
l̂ or otra parte, una proyección  exagerada del concepto de “ nacionali- 
Jad” . que concluyese, teóricamente, en el separatismo, sólo podía ser 
admitida en una etapa de esclavitud, en la cual las masas trabajadoras 
y lodos los resortes económ icos y culturales tle la región estuviesen ab­
sorbidos por las oligarquías financieras y el poder sombrío de las cas­
tas y de la plutocracia.

En una República democrática, que reconoce y respeta la persona- 
lólad de los pueblos y cuida y alienta toda libertad regional que no vaya 
*̂n detrimento de España y de otras regiones, la menor audacia sepa- 
■alista, el menor intento de resquebrajamiento de la unidad española 
sería, ni más ni menos, que un m ovim iento contra el ansia civilizadora 
ê las masas de obreros, campesinos e intelectuales que forjan a diario 

la vida y el progreso de nuestro país.
Las palabras del presidente Negrín perfilan, con toda am plitud, el 

Problema: “ Cuando un país está en su curva ascemlente, la variedad 
Aglutina y enriquece y sólo se convierte en dispersión y debilitamiento 
‘‘■lando el país marcha hacia la decadencia” .

He aquí resumida la posición de los gallegos antifascistas ante esta 
'bestión tan fundamental para la estructuración futura de nuestra tierra.

Afortunadamente— y ello  es un síntoma del sentido progresivo y avan- 
del pueblo gallego y en la actualidad de todos los demás pueblos de 

^paña— la unidad y el sentido de responsabilidad de los españoles de 
^̂ 8 distintas regiones del país, son la m ejor garantía de nuestra victoria 
indiscutible.

4 ♦

El Presidente Companys y el 
heroico Teniente Coronel 
Líster se abrazan en el frente

Gallegos y catalanes unen su esfuerzo, al lado de los demás 
españoles, para luchar por las libertades regionales, sin m enos­
cabo de la unidad de nuestro país.

El presidente de la Generalidad, Luis Companys, es una f i ­
gura sim bólica de Cataluña; Enrique Líster representa, g lorio­
samente, el espíritu antifascista de nuestra tierra indom able, a 
pesar de la adversidad.

Este abrazo efusivo y apretado de la retaguardia y el frente 
es una garantía de victoria. Significa el tesón, el heroísmo, la 
abnegación del pueblo español, a través de todos los días d ifí­
ciles de nuestra guerra.

Un catalán y un gallego se abrazan ante los combatientes y 
reafirm an su fe  en el triunfo de España, que es el triunfo de la 
cultura y de la libertad.

SOLIDARIDAD^ GALEGA ANTIFEIXISTA
C O T I Z A C I O N E S

Se advierte a todos los gallegos anti­
fascistas el deber que tienen de abo. 
liar regularmente las cotizaciones de So­
lidaridad Gallega, i>ara lo cual y con ob­
jeto de no estorbar el funcionamiento 
normal de la entidad, dando facilidades 
al Secretariado Ejecutivo para el desen. 
volvimiento de los fines que se persi­
guen, deben pasar por el local social, en 
Fontanella, 9, i .“, reclamando sus reci­
bos atrasados al conserje.

SECRETARIADO EJECUTIVO
Las reuniones ordinarias del Secre­

tariado Ejecutivo de Solidaridad Ga­
lega Antifeixista, se celebran todos los 
domingos, a las diez de la noche, en Fon­
tanella 9, I.®, y  las extraordinarias son 
convocadas ixir el secretario general o 
en la forma que señalan los reglamen­
tos.

Advertimos una vez más a los miem­
bros del Secretariado Ejecutivo que no 
acuden a las reuniones, la responsabili­
dad y el deber que les incumbe de aten­
der las tareas que le han sido encomen­
dadas.

AYUDA AL FRENTE
SoUdañdade Galega organizará pró­

ximamente sus servicios de Ayuda al 
frente, llevando el aliento y  apoyo de 
los gallegos que trabajan en la produc. 
ción hasta nuestros paisanos que com ­
baten en las trincheras por la causa de 
la civilización y ¡a independencia de la 
patria.

Las mujeres gallegas que viven en 
Cataluña colaborarán con entusiasmo 
en esta tarea.
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División, que se cubrió gloria en
chan gallei lado a lado

¡tender
otra<

de España. En todas las D¡ 
Ejercito Popular, combaten en primera línea nue$

su tesón Indomable contra el fascismo,

D E S D E  C H E C O S L O V A Q U I A

OBSERVATORIO Y LABORATORIO
por F . F A R I Ñ V

(Conclusión)

Si en los primeros momentos estu­
vo bien y  hasta admirable llevar a la 
conciencia popular— nacional e inter­
nacional— la convicción de que hay al­
go de inexplicable, divino y iatal en 
los destinos y  en la ■■manera de ser" 
del pueblo español, para dar aliento a 
todos y satrar de esperanza y de op- 

• timismo a la opinión publica, centupli­
cando hasta lo inverosímil las reservas 
morales de la República que permiue- 
ran un rendimiento concreto en todos 
los 'órdenes, ahora es ya llegada la 
oportunidad para rect.licar razonable­
mente e ir reduciendo a sus verdade­
ros limites todo el color de ‘ ■aventu­
ra" de nuestra inagmhca resistencia. 
Kesistencia magnifica —  debemos sub­
rayarlo, P A R A  yU iL  RU bR P A N  
RiRi\ 1£N LU S M iiU iU á  IN T R R - 
M A C IO N A L R S  contra la arbitrarie­
dad de los que SlRMJr'RE (^dentro de 
nuestro propio país o desde fuera, na­
cionales o extranjeros, o  nacionales y 
extranjeros unidos) quisieron tirani­
zarnos.

Y asi iremos llevando a la concien­
cia popular un nuevo tópico lleno de 
verdad. Este: que en la lucha sublime 
de la democracia española el ‘ 'instinto” 
del pueoio—que estaba agarrotado por 
la monarquía y por la oligarquía, y 
esta es justamente la razón del íracaso 
monárquico y  de la imposibilidad del 
ir.unfo de los oligarcas y sus criados, 
aunque vengan a ayudarlos todos los 
P IR A T A S  de la tierra— se manifestó 
en todo su valor constructivo. Y  este 
valor constructivo del alma popular ha 
ido llevando ■‘ instintivamente’ ’ cada 
cosa a su sitio> cada persona a su lu­
gar, cada institución a su ñn. Y  aún 
lia de continuar haciéndolo.

Y no es el "instinto del D E S O R ­
D E N ”— y  de la "aventura” , de la “ ra­
zón de la sinrazón” , del ¿y o  qué ser 
y ¿quién lo sabe?, ¡todo se arralará !, 
i ya veremos!, ¡ a mí qué me cuentas!,
¡ los españoles somos a s í!, etc.— lo que 
va creando nuestra victoria. Sino todo 
lo contrario, el “ instinto de la discipli­
na” , el "instinto del O R D E N ” , que 
surge espontáneamente, como en todas 
las épocas de nuestra Historia. El 
" IN S T IN T O ” , digo y o ; no la “ P E ­
D A N T E R ÍA ” . El “ instinto fuerte­
mente O R G A N IZ A D O R  D E  SO ­
C IA B IL ID A D " del pueblo español.

Repitámoslo todavia otra v e z : no es 
el "instinto del desorden”  lo  que pre­
para nuestra victoria. A l contrarío. Lo 
que llevándonos al triunfo es justa­
mente el "instinto del orden” , un 
“ IN S T IN T O  D E L  O R D E N  F U N ­
D A D O  E N  L A  J U S T IC IA ” .

De la aventura del pueblo español 
y  de la formación del instinto popular 
en España ya hablaremos, porque es 
muy interesante y  de alto valor ideal 
y práctico. Es el tema preferido de 
mis conferencias universitarias aquí en

I Checoslovaquia, en íñaga, en Brno y 
I en Bratislava, en el corazón y centro 

de Europa.
_ Pero hoy, para terminar estas líneas, 

sólo señalaremos un hecho concreto 
qle prueba nuestra tesis:

Este: que mientras en la zona leal, 
en la nuestra— donde el "instinto po­
pular” quedó más libre— , la resisten­

cia comenzó en el desorden (conu) era 
lógico) y  fué y va articulándose en or­
ganizaciones admirables; en la zona de 
la oligarquía (que gobernó siempre, y 
ahora también, C O N T R A  el “ instin­
to popular” )  la unidad de su organi­
zación y de su ideario va quebrantán­
dose sm descanso en progresión as­
cendente.

* *■ *

Es el instinto popular del pueblo es­
pañol; un instinto lino, pleno de sensi- 
bil.dad y  comprensión, inteligente, me­
surado, original y  creador, fecundo en 
obras positivas admirables, contra el 
que nadie ni nada prevalece— que los 
mentecatos de nuestra política tradi­
cional y  los pedantes no han estudiado 
y si despreciado— , el verdadero salva­
dor de España, es nuestro guardián 
riel, perpetuo, incorruptible e inamovi­
ble, c o m o  aquellos parlamentarios 
nuestros de Einisterre, Vilano y  Co­
rrubedo, contra los que nada puede, ni 
el mismo Océano.

A  ese IN S T IN T O  magniñeo del 
pueblo español, tan rico de lacultades, 
U N IC A S  por lo que respecta a nues­
tra tierra, es al que tenemos que diri­
girnos en esta gran hora sublime, do- 
lorosa y  trágica, y  al que nos hemos 
de dir.gir cuando impongamos la paz, 
rompiendo para ello la costra nausea­
bunda de "cazurrería incivil" y el "es­
píritu aldeano”  que ha sabido cons­
truirle como negación el más monta­
raz de todos los caciquismos y que, 
para colmo de afrenta y  escarnio, es 
lo que por allí se llama— incluso por 
paisanos nuestros— "espíritu gallego” , 
un "espíritu”  absurdo de "ferrete”  y 
"retranca”  que se "rasca la cabeza", 
una cabeza cargada, infectada y obse­
sionada con un "virus totalitario”  de 
picapleito.

A l IN S T IN T O  P O P U L A R  de 
nuestra tierra, con la aportación de los 
avances de la técnica y  la experiencia 
modenias, tenemos que dirigirnos en 
el gran movimiento que Galicia nece­
sita y merece.

Y o, desde luego y  como siempre, 
todo lo espero de los E S T A D O S  DE 
C O N C IE N C IA  de nuestro pueblo. 
Por eso una vez más escribo para el 
admirable IN S T IN T O  de mis herma­
nos, no para “ aventura”  y  la “ razón 
de la sinrazón”  de las oligarquías, de 
los arrivistas, de los señoritos, de los 
■‘ nuevos ricos de la política”  o de los 
pedantes.

Braüilcva. mayo 1933.

Xente que naceu cansada
" O  que mm íai o  que del>e é que fai 

ri <[ue non del)e en aquelo que non 
fai.”

... e como estas sabias palal)ras de­
bíamos ter en conta outras moitas pra 
non ]>ccar de nugalláns, preguiceiros e 
fleixados. descansado todo o trabado 
nos máis e criticando desixiis a sua 
obra.

'I'odos sallemos que xuntos, en un 
bloque compacto, somos unha forza que 
posta ao servizo da Repúbrica, fai mais 
curto o  plazo da victoria.

Craro que é nioito mais cómodo de­
cir f[ue os galegos non somos capaces 
de facel-a unión. í-e tan enrrente oílo 
f[ue parece haber xente intre.sada en 
facelo crér. Xente que desde logo non 
é nosa, nón é da ca’sa do ¡x)bo.

A colonia galega de América sor­
préndese da nosa inactividade, en re- 
]>etidos escritos. Os rmáns que sofren 
a tiranía en Galicia non creen que es­
temos illudos, pensan que todos somos 
úns.

... nosoutros vendo dificultades don­
de non-as hai. Ollanclo escuridades en 
cousas eraras como a luz do día e vi­
rando en redondo cantro tropezamos 
cunha area.

E perciso emprender a tarea da unión 
con acertó e con ánimo. Queixámonos 
todos. Pero as disculpas non van ser­
vir cando o día de mañán rindamos 
conta diante da opinión da nosa Terra.

Parece que esquecémol-o pasado; xa 
nos borrou da moleira o  que nos cus- 
tou facer unha concencia política no 
noso país pra ganar as eleccións de Fe- 
breiro.

E perciso seguir en esta laboura de 
soHdaridade, e así como en outro tera- 
]X) tivemos días de amargor e ledicia, 
de ansias de marte e ilusión de porvir, 
ríe avances e retrocesos, así agora, na- 
mentras se verifica a transformación de 
guerra en victoria presidirán as nosas 
tarefas estas duas virtudes: Fe e Cons­
tancia.

R A M O N  D E  V A L E N Z U E L A

 ̂ El Comisario 
Angel Pozo de 
la gloriosa 11 
D i v i s i ó n  de 
nuestro Ejérci­
to, dirigiendo 
la palabra al 
pueblo en la 
in a u g u ra ció n  
de un comedor 
infantil de Bar­
c e l o n a  que 
a p a d r i n a n  
n u e s t r o s  he­
roicos comba­

tientes

Un parlamento de Caslelao

No coarenta e cairo  aniversario
da pubricación do Programa federal

Con motivo do 44 aniversario da pu­
blicación do Programa federal falou por 
radio o noso irmán Castelao. Entresa­
camos do seu parlamento os siguentes 
Ireitos:

" A  nosa convicción federalista oblí­
ganos a facer n-este dia unha nova de­
claración de fe republicana e a procla­
mar de xeito razonado os nosos anceios 
de unidade hisi^ánica. O  prolriema das 
nacionalidades— superación do rexiona. 
lismo iioveceiiti.sita— eisiste, ten impor­
tancia, non debe aplazarse e non pode 
suprimirse. Nun é unha loita de mino­
rías étnicas sobor d-un mesmo’ país 
— aptas senipre ¡)ara boicotearen as 
creacións democráticas da nación— por­
que en Hespaña non eisiste este pro- 
b.enia. E o rexurdiniento dos vellos po­
bos hispánicos— con idioma, territorio, 
economía e cultura diferenciadas— que 
reclaman liberdade para pactar e con­
vivir n-un anceiü común de progreso e 
de paz. Non é un problema de egoísmo 
con périgüs de secesión; é un pobo bio- 
lóxico de Hespaña, no que latexan are­
las nobles de grandeza. Ü problema das 
nacionalidades desaparece cando se ten 
corazón e entendimento para resolveio 
sen restrición da liberdade. Velahí es­
tán dúas enormes federación^— a U. R.

S. S. e os E. U.— antípodas xengrá- 
ficos, económicos e sociales que procla­
man esta verdade.”

“ O  problema das nacionalidad^ hes-
añolas deben resolverse no period^ cons-
tituinte da República para ‘^ue J novo 
Estado ficara definitivamente constitui­
do. Así estableceríase un equilibro prác­
tico entre os pobos diferencados, para 
que ningún d-eles pesara con esceso na 
economía ou na política xeneral. Así 
o Estado poñeríase a carón do pobo e 
os hespañoles abandonarían a súa tei- 
ma demagóxica. Así chegaríase a unha 
unidade espritual indestructible antre 
a periferia e o centro, suprimindo todo 
motivo de conflicto. Así a Lei única 
sería sempre xusta para todol-os pobos 
diferenciados e ix>dería aplicarse e com- 
plirse sen detrimento do réxinie. A sí a 
República estaría presente e sixiante 
jn  tocl.ü territorio, para prever e cor- 
tai as maquinacións reaicionarias. 
ifJuén sabe se esta guerra seria posi­
ble n-unha República federal!”

"X a  que non soupemos aproveitar 
os erros da primeira República aprovei- 
temos os da segunda. E  proclamándo­
nos federalistas proclamamos tamén a 
nosa fé nos destinos da República e na 
futura grandeza do Estado español.”

La mujer gallega a la vanguardia 
de la lucha contra los opresoras

La situación en la retaguardia fac­
ciosa es cada vez más desesperante 
para los intervencionistas. En el cam­
po, sobre todo, es casi inqxisible la vi­
da. En nada se parecen estos tiempos 
a aquellos en que el cacique imponía los 
más onerosos tributos al humilde cam­
pesino gallego. Aquellos, si hemos de 
establecer una comparación con los ac­
tuales, eran tiempos de una cierta libe­
ralidad.

Es verdad que el campesino estaba 
vejado, explotado ¡xir el “ señorito”  y 
por el clero rapaz. Pero desde que la 
invasión fué un hecho, estas expolia- 
cioes han sido cometidas en una esca­
la mucho mayor por los italianos y  ale­
manes que, en calidad e colonos del 
agro gallego han buscado así el mejor 
modo de aliviar la angustiosa situación 
económica porque atraviesan sus res- 
l>ectivos países. Esta depradacion tan 
descarada como insólita, ha hecho que 
en la campiña gallega crezca, cada día 
más, el desaliento y  el odio hacia los 
invasores.

El labrador gallego, trabajador has­
ta el sacrificio, es, en la actualidad, una 
estampa que casi ha desajyarecido del 
paisaje. Los hombres han sido arrastra- 
rV'.s al frente y  a otros los han fusilado 
los fascistas durante las sangrientas jo r ­
nadas de represión, que desde hace mu­
cho tiempo llevan el luto a los hogares 
gallegos.

Las feraces tierras de Galicia son 
hoy trabajadas por la mujer, por la com­
pañera abnegada, por la madre que ha 
visto sus entrañas desgarradas por la 
violenta desaparición del hijo inocente.

Se nos dice que los campos son hoy 
trabajados, pero no. No es este el vo­
cablo más adecuado para describir el

I estado de abandono en que hoy se en- 
1 ciientran las tierras que un día fueron 
I la  ̂admiración de los extranjeros que 
i vsitaban Galicia. La mujer, dando, co- 
; mo siempre lo hizo a través de la His- 
, itoria, muestras de un gran espíritu de 

rebeldía, se resiste a colaborar a la in­
vasión, abasteciendo a las troi>as mer­
cenarias que sirven a Franco, o, mejor, 
quê  cumplen en España los supremos 
designios de los dictadores de Alema­
nia e Italia. Por esta razón, la mujer 
gallega se ha negado rotundamente a 
labrar sus tierras y  cuidar de sus gana­
dos. ¿Para qué, si saben que todo el 
producto de sus .sacrificios no ha de ser­
vir para mejorar su condición de vida 
sino jyara mantener a la soldadesca ex­
tranjera que ha asolado sus hogares?

madre gallega sabe que tiene que 
dar de comer a sus pequeños. Pero la 
ola de indignación contra la moderna y 
vasta esclavitud que la tierra padece 
es tal que, a medida que pasan los días 
toman tales proporciones que ella, sufri­
da como madre ejemplar, prefiere pa­
sar un poco más de estrechez, si con su 
equeño esfuerzo, robando al hambre 
una ínfima cantidad de alimento cada 
día, contribuye a arrojar de su país al 
invasor y  a acabar de una vezi para 
siempre con la ignominia y  e! ultraje 
de que es víctima.

La insubordinación en la retaguardia 
facciosa de Galicia contra los invasores 
es fomentada y  dirigida p>or mujeres, 
adquiriendo cada día una mayor inten­
sidad y  propagándose rápidamente a to­
das las clases sociales, donde late el 
corazón de una mujer lastimado por la 
crueldad que llevó a aquella tierra el 
fascismo.

UN AMERICANO

Centro Popular de 
Relaciones Ibero- 

Americana
E l Centro Popular de Peladonf,

Ibero-Atnericanas nos envía, para 
publicación, la siguiente nota, cosa (i¡|) 
hacemos con agrado:

“ En Barcelona, y  con el fin de aten- 
der más debidamente a las necesidadej 
de la propaganda cerca de los organ.s! 
¡nos de ayuda a España en América 
funciona desde hace poco el Cenirl, 
Popular de Relaciones Ibero-Aiiierica. 
ñas, el que se propone ofrecer sus ser. 
vicios y  su dedicación más 
a cuantos organismos de ayuda a Kj. 
l>aña republicana o simpatizantes con 
ella existan en los pueblos de América, 
}• de igual modo a la prensa afecta o 
honestamente imparcial.

DeseaniiOs relacionar unutí- orgatij. 
mos con oíros de ambas Américas, y 
a éstos con diversas entidades es¡>año. 
las; procurar el mayor intercambio en­
tre la prensa que nos honra con su cla­
ro y  recto juicio y  la nuestra; infor- 
mar mejor a América de cuanto re­
nueva, ordena y  vitaliza la República' 
ilustrar a unos pueblos sobre las acti­
vidades de los otros y  las de todos re­
ferirlas detalladamente en nuestra pra 
sa, para estímulo y  aliciente de nues­
tros combatientes y  com o contirmación 
de la solidaridad que íx>r todas partes 
nos asiste.

Así, pues, anhelamos estar en inme­
diato contacto con todos los organis­
mos de ayuda de ésa, y  a fin de que 
nos escriba, enviándonos su prensa y 
expresándonos sus deseos, informán­
donos de cuanto han hecho y  desean 
hacer ellos también los otros organis­
mos de ayuda.

La dirección es; Centro Popular de 
Relaciones Ibero-Americanas, Avenida 
14 de Abril, 442, 4.", Barcelona.”

Correspondencia
José (Nsfo Buegueda (Pizarro, 7. 

Madrid).— Recibimos tu tarjeta. El pe­
riódico te lo mandamos normalmente,

Cayetano Rodriguen.— Recibimos tu 
carta y  el giro, que te abonamos en 
cuenta.

José Acevedo  (Madrid).— Reci­
bimos tu carta y  te mandamos normal­
mente el i>eriódico; te contestamos ade­
más por correo.

Manuel Eernúndes.— Recibimos tu 
carta y  te contestamos por correo.

Valeriano de Boda (Albacete).—Re- 
cii)imos tu carta y  te mandamos el pe­
riódico a donde m s  indicas.

Sixto Díaz Albar (Colón Panamá).— 
Recibimos tu carta. Rectificamos las se­
ñas según indicas y te enviaremos el i)e- 
r ódico normalmente.

Antonio Alonso (Frente del Este).— 
Recibimos tu carta y el sobre con los 
boletines de suscriix:ión. También man­
damos el periódico a Cruz Cadenas. 
Madrid.

Luis Fernándcc Varmidela (Ejército 
del Este).— Recibimos tu carta; te en­
viamos el i>eriódico a las señas que nos 
indicas.

Manuel Otero (Cuba).— Recibimos su 
carta y  contestamos jx>r correo.

Carmen Cando Pardo (Cañizares, 
Cuenca).— Recibimos tu carta y  te con­
testamos por correo.

Juan Carnero (Brookiyn, N. Y .) .-  
Rec.ibimo.s tu carta y  te enviamos gus­
tosos el encargo que procuramos -sea 
de tu agrado.

Manuel Bondosa Ventín.— Recibi­
mos tu carta y  tomamos nota de sus­
cripciones.

Eloy Vázquez (Piugcerdá, Gerona).— 
Recibimos, tu tarjeta; la carta de qu« 
nos hablas te fué contestada ya en d 
número anterior. T e decíamos que Ii®‘ 
Inamos entregado personalmente tu 
licitación al camarada A lfonso Pazos.

/osé Barros.— Recibimos tu carta >' 
te contestamos por correo.

D O N A T I V O S
Jesús T u e d o ............................... 25 ptas-
Vicente Caridad Mateo ... lo  ”
José G u illén ............................   ̂ ”
Canceso Villán ....................... 5 ”
Melquiedes V in e sa ................  5 ”
Plácido C a b a d o ......................... 10 ”
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Estamos lonxe dos traballos que se presentaron e discxitiron ñas Asam­
bleas (jalegas a fin  de ir formando erara concencia dos nosos problemas e 
das snas solucións. C'ií:aí.í non eisistan xa aqueles papeles que nós (fardá­
bamos amorosamente C(/mo bases de estudio par-a lex'islación que Caliza 
necesitaba. E hoxe non-os queda máix recurso que o de cstruchar a memoria, 
¿i^ómo creíamos nós que debía reformarse o rexime local da nosa Terra? 
vagamos un esferrzo para recomponer o proiecto.

D i o noso programa: “ . 1" Elea autonom.a municipal, rccoñecendo a 
a persoatidade udeimnistrativa da parroquia rural e  da co'inarca, con dereih  
a ademimstración dos seas peculiares intreses.''

D i o Estatuio presentado ¿ í  Cortes: "a ) La organización y i'égimen 
local de Caicia, sobre tas bases de reconocimiento de personalidad jurídica 
a ia parroquia rural y  autonomía del M unicipio; y  la división del territorio 
a dichos efectos” .

X a  o dixemos, e repeiímolo agora, qui  ̂ o réxim e municipal que hoxe 
cisiste debe conservarse nos vitas e cibdadeixi engadindolle, ou non, aquetas 
parroquias que sexan satélites do núcleo u r m i . viven na súa órbita.

Pero non é posibre maxir áda constructivo a proí do réxim e local de 
Caliza antramentras perduren os actuales Concellos rurales.

Pota critica que fixem os de-estes Concellos creemos que ccmipre abo- 
idos previamente para implantar a reforma que as Cortes galegas acorden, 
¡OIS serta perigoso deixar en pé as mstalacions do vello caciquismo. Certo 
que os Conceilüs rurales non desempeñan a función que a L ei lies enco- 
nicnda; pero, nuil ou ben, reatizan aigúns servicios importantes que deben 
ser aferuios a novos organismos, como deben realizarse outros servicios que 
agora se simulan. Pol-o tanto é preciso cavilar encol d-unha nova ademi­
mstración local, axeitada as realidades vivas do noso país.

D e eisistiren os actuales Concellos rurales dispois da implantación do 
Esfatuto autonómico, teriiifi que realizar tres erases ae servicios: a) Serví­
aos delegados do listado {os relativos a quintas, a confección ae aocumen- 
ios cobrativos de contribución, etc.) b) Us servicios propios de A unía de 
bdnza {xuscicia municipal, asistencia social, escolen' etc.) c) Us servicios 
ispectfreamente rurales {JonteSf caminos, lavadeiros, etc.) ¿Lreedes que o 
hstaiuto ten un poder maxico capaz de risucitar aos m orcosi l'orque de 
sübreviviren os actuales Concells aldeúns non se cumplirían as npsas arelas 
ireadoras. E  non se cumplirían porque a maquina municipal é impotente 
¡ara cub-rir as necesidades ademimstrativas de Caliza. Creemos, pois, que 
ilos düus prnneiros grupos de sei-vicios debe encargarse o poder autónomo 
c que dos servicios rurales deberán encargarse as parropias.

A  opinión mais xenerahzada antre os vellos letrados de Caliza— case 
que sempre zurcidores e remendóns— e a de convertir as parrogiiuts rurales 
en Concellos de réxim e aberto, con gobernó e facenda propia, para formar 
hianconmmdades de términos idénticos ou semeilantes dos Municipios que 
hoxe padecemos, a cuios gdstos contribuirían, por concertó ou cupo as pa­
rroquias integrantes. Alguns opinan que as parroquias auioi^mas deben 
federarse por comarcas naturales para constituiren Municipios de área tnoi 
esiensa. Aoa que decir ten que a parroquia debe ser a célula vital da orgai- 
ciii'ión campesina e que a comarca ben dei-imitada por razón xeográfica i 
económicas, debe ser o  órgao vUalizador do réx-ime autonómico; pero non 
esquezamos que a reforma é de función máis que de término e que non 
íui-a pena de sentir mágoda pol-a ¡norte dos municipios aideáns a non ser 
í¡ue lamén sintamos mágoa por-a desaparición, do caciquismo.

A a f  ica dito e repetido que os servicios rurales serian desempeñados 
fol-a parroquia, dispois de reconecer xundicamente a súa personalidade para 
¡uiicionar como Loncello aberto, baixo a presidencia d-un pedáneo ou  vi- 
gano elextdo poTos vecinos. (Js recursos económicos lograrianse por repar- 
nmentus acordados en sesión parroquial e a base das confnbucións, se fosen  
ri'visaaas. A  supresión dos (..oncenos aideans permitiría os repartimenlos 
leciñaies, que m s  parroquias se realizan con bástanle xusticia a falla de 
mellares procedimentos.

Os servicios delegados do Estado c os conferidos actualmente as Dipu- 
hicións proviHcüiles, así como aqueles outros de carácter adeministraHvo 
que se deriven da implantación do Estatuto, deben correr a cárrego da Xun- 
'a de Caliza, por meio de delegacións comarcales,. En cada comarca natural 
crcaríase unha oficina adenii-nistrativa con persoal recadado antre funcio.- 
iiorios da Pacenda e segredarios municipales— xa especializados n-esta caste 
de servicios— o con empreyados sometidos a previa oposición libre e a cur­
sillos prácticos. Estas oficinas serian semellantes ás que eisislen en Portu- 
yal. O s recursos que a Xunia de Caliza precisase para levar a cabo a función  
micomendada hoxe aos Concellos aldeans, lograríanse por un recargo das 
contribucións directas, que se cobraría conxuntamente. Craro está que é in­
dispensable unha reform a ou revisión das contribucións, especialmente da 
¡úsiiea e urbana, antes de tómalas como base equitativa de repartos. Esto 
é q que arelan os contribuintes aideáns para preservarse das arbitrariedades 
caciquiles. . \ , . . . .
•■A xusticia municipal debe ser exercida po^ funcionario de carreira, in- 
yresados por oposición rigurosa, e o número de Xuzgados regulares pol-a 
cantldade e producto dos xnicios, para non recargar os gastos do servicio. 
^ Sanidade e  asistencia requiren aiención estremada, po^as dificultades que 
O'ea o espallamento das vivendas para unha asistencia a do^nicilío e porque 
«« criterio verdadeiro de probeza aumentará considerablemente o nmnero 

fa/tnilias necesitadas. A  función escolar iamén debe corresponder a Xun- 
'a de Caliza, estimulando ás parroquias para que axuden a construir esco- 

e ademitindo a prestación persoal, porque beneficia d propia entidade 
übertándoa d-unha carga. A  transformación do réxim e local de Caliza, en 
términos semellantes aos que znnios de espoñer, ofereceria ventaxas induvi- 
‘iables. O persoal adeministrativo, de Xusticia e de Sanidade— técnico, auxi- 

e subalterno— -sería nonieado por méritos recoñecidos e as prazas cobn. 
''binse automáticamente según normas dun reglamento de funcionarios. A sí 
Oí servicios estarían atendidos por persoal competente e controlado. E  así 
® caciquismo non tería razón de eisistir, porque quedaría sen as súas me­
jores armas: o nomeamento de persoal e o repañto de utilidades.

Como servicios da Delegación comarcal debemos pensar na creación d-un 
' ¡̂'gaismo que stxa, ao mesmo tempo, caixa de aforros, de recaudación e de

A m eneer
A nazón amiga.

Fora, popes das somas; 
fora. Zar do silenzo.
Non debesas na noite., 
latifundios do medo; 
non moedas de estrelas, 
nin burgueses luceiros.
Sol e luz para todos, 
para todos dr ledo.
Lúa mingoante, fouce; 
outa pena, martelo; 
o roibén da alborada 
estandarte bormello. 
Células de. ojiduriñas 
a cantar o Hiño obreiro 
qu*o amancer, camarada, 
leva os soviets aos ceios!

FLORENCIO
B arcelona, 22-xuño9,

El campesinado 
gallego contra el 

fascismo
Por conducto de amigos y  paisanos 

que lograron huir de Galicia y  llegar a 
América, nos llegan noticias de la des- 
com|X)sición (¡ue. día a día, se opera en 
la retaguardia de nuestra tierra, que su­
fre, sin resignarse, la dominación del 
fascismo.

Estas noticias se refieren príncipal- 
ei«ie al movimiento de rebeldía en el 
campo, domle la vida .se ha hecho in­
sostenible. Los íiem|x>s que viven en la 
actualidad los canqiesinos gallegos son 
una contimiación, emixíorada, de aque­
llos en que el viejo cacique imponía los 
más onerosos tribiitds'*ál humilde labra­
dor, a <juien le absorbía la casi totali­
dad de sus bienes.

Desde que el fascismo, sistema bru­
tal desconocido hasta ahora en Galicia, 
se en^ñoreó del campo y  de las ciu- 

,dades, las expoliaciones de que se hizo 
víctima a los bienes del labrador, en 
forma de tributos de dinero y  de san­
gre, fueron cometidas en gran escala 
por los mandatarios alemanes e italia­
nos en el agro gallego, quienes quisie­
ron imjxDner a nuestros canq)esinos, 
esencialmente liberales y  progresivos, las 
normas del bárbaro régimen fascista. 
Contra esto se levanta la j>oblación ru­
ral gallega, que se ve violentamente des­
poseída y  atacada en sus nuís añejas 
costumbres, las cuales se han hecho to- 
totalmente incom{)atibles con las intro­
ducidas a la fuerza {X)r los in.vasores.

Desaparecida de la campiña la figura 
'del labrador gallego, sólo queda la mu­
jer, la com,pañera sufrida o la madre 

• sacrificada, que se resiste por todos los 
medios a su alcance, a cooj>erar con los 
ejércitps de ocupación, impidiéndoles el 
abastecimiento a las trojxis itaioa'lema- 
nas. Esto lo han logrado dejando de 
labrar sus tierras y  de cuidar el gana­
do. haciéndolo solamente en la medi­
da de sus propias necesidades.

N o es la primera vez que a la mujer 
gallega le tcxra deseni[>eñar este j>apel 
de celadora de las patrias libertades. 
Siempre ocujjó en la Historia un pues­
to señalado. Desde Etheria. mujer “ más 
valiente que todos los hombres de su 

■ siglo” , que vivió en la éjxica en que 
dejaba sentir su poderío en Oriente el 
gallego Teodosio el Granide. y  estando 
el también gallego Prisciliano en plena 
renuncia de los postulados que la igle­
sia de Roma impusiera, hasta las he­
roínas Juana de Vega y María Pita, 
la gran pensadora Corfccpción Arenal 
y  la eximia cantora del solar galaico, 
la divina Rosalía. Conocida es su fie­
reza y amor a la libertad, que la llevó, 
en tiem|X>s antiguos, a arrancar la es­
pada de manos de sus parientes cuando 

•flaqueaban ante el enemigo y  lanzarse 
sobre éste, despreciando la muerte an­
tes (iue volver la esjxilda.

M ujer gallega: tu marido loa sido ase­
sinado. a tu hijo lo han arrebatado para 
lan|zarlo contra sus hermanos, pero tú, 
frente a 'la adversidad, a los cuadros 
de horror que has presenciado, capaces 
de hacer decaer tu ánimo si éste fuera 
menos templado, levantas la bandera de 
la rei>elión frente a los invasores de tu 
país.

X . X .
Buenos Aires, junio 1938.

N O T A S  D E  ¡UN C A R N E T
Cuando se produjo la insubordina­

ción de los militares traidores contra 
los ixideres legales de la nación, lia- 
bíamos asentado en nuestro carnet, en 

el propio momento que aquéllos salían 
a las calles, en una ciudad gallega, las 
siguientes notas: “ Ahora mismo, día 
20, a las dos y  cuarenta minutos de la 
tard^ el conglomerado reaecdonario, 
con etiqueta “ fascistoide” se lanza 

— también aquí— a su revolución, por 
interés de sus injustos intereses, pre­
tendiendo retrotraer a fechas ances­
trales, la hora que, lentaineiUe, con 
dificultades y  víctimas, ha ido mar­
cando el progreso; incompatible para 
estas cerriles y cavernarias gentes, 
precipitadas a la aventura, que vemos 
cómo empieza y  nadie puede precisar 
cómo temiinará” .

N o habíamos entonces podido pen­
sar— esos debían ser secretos de in­
formación, nosotros sólo éramos pa* 
cíficos ciudadanos— en el alcance de 
la trama de traición, premeditada ale­
vosamente en las mansiones del pri­
vilegio, con enlaces en puestos de man­
do, confiados a tales clases ¡x>r el no­

ble régimen y  contando ya con apo­
yos fuera de los lindes nacionales.

Con indignación y nerviosismo, asis­
timos al principio del drama; con im­
paciencia continuamos envueltos en la 
tragedia y  con el odio natural en todo 
ciudadano honrado maldecimos l>ara 
siempre a los malvados lanzados fe ­
rozmente contra el orden, la justicia 
y  el derecho.

Locos y ciegos, inhumanos y  crue­
les, prtxligaron ix>r doquier las matan­
zas.

Allá donde las circunstancias le pu­
sieron en sus manos ciudades y  pue­
blos, cundió el dolor y  el sufrimiento 
¡x>r los enormes crímenes que han co ­
metido. Los explotados siempre por 
ellos también ahora fueron cosidos a 
tiros y  f)ayonetazos en todos los pá­
ramos, recodos y encrucijadas i)or de­
seo y  mandato unas veces, y  por si- 
nuilacro de consejos en reunión * de 
los traidores otras. El fanatismo en­
tró en acción y el instinto del inculto 
criminal se vió libre del freno de la 
justicia, halagado por el que se llama­
ba autoridad o la misma mano de ésta 
(lió rienda suelta a la brutalidad. Así 
ho(y a nuestra ppbre Galicia, bien 
jíuecle— como ya lo plasmó el arte de 
Castelao— decírsele: “ I ^  Mártir” . 
Galicia llora sus mejores hijos desde 
el eminente doctor liasta el más hon­
rado obrero, que cayeron ante la mue­

ca siniestra de una caterva de sepultu. 
reros y  el terrible tricornio encharo­
lado.

Nuestros hermanos, del litoral e in­
terior, fueron buscados como perros 
rabiosos y ma.sacrados por las herra­
duras y  mosquelones de los ministros 

de la farsa católica y otros delin­
cuentes vulgares. Asi se ha pixUdo 
%'er, como el primer comandante ge­
neral faccioso, Enrique Cánovas de 
la Cruz, aun no satisfacía a la fauna 

y  fué sustituido por un Bosch, to<la. 
vía más bárbaro y  sanguinario; como 
un González Valles, modelo de reac­
cionario, devastaba la provincia de La 
Coruña y  presionaba en las otras de 
la región; como un Fuciños cualquie­
ra, con cuatro sinvergüenzas como 
Martínez Pereiro, Benito Rodríguez 
Eilloy, Juan Vázquez Pereiro y  unos 
cuantos más, todos desafectos al ré­
gimen y  al mismo concepto humani­
tario, todos de reconocido desamor a 
la ciudad; ajenos a sus problemas, 
egoístas, tiranos y  usureros, que han 
venido a robar, traficando al cuatro 
por uno, y  envenenando a la vecindad, 
miserables siempre se convirtieron en 
caballeros apocalípticos.

Nuestra querida Galicia ha dado 
“ mártires”  y  ha producido “ héroes” . 
Estos recuerdan a los caídos, prome­
tiendo cumplir su deber. tragedia 
fué espantosa. Sabemos de goberna­
dores a quien un buen hombre, alcal­
de de pueblo y  hombre de derechas, 
se le acercó conmovido: “ Señor, en 
mi ayuntamiento todos sen buenos y 
honrados paisanos, resjxmdo con mi 
vida y  mis bienes de ello, evite que va­
yan allí los fascistas a cometer fecho­
rías.”  Y  el alcalde de Cerdedo se que­
dó asombrado al escuchar del pondo 
de Pontevedra: “ Nada, nada; chicha, 
mucha chiclia, es la que precisamos.”

El actual que manda hoy en La Co­
ruña, José María de Arellano, dejó 
recuerdo en San Sebastián. A  raíz de 
su llegada a la ciudad gallega ha dicho 
en un mitin en la plaza de Toros que 
había que fusilar a los rojos que que­
daban, sus familiares y  amigos.

Lástima grande que los Chamher- 
lains y  Halifaxes no fuesen por terri. 
torio fa<x:iosü adelanta interrogando 
al oído a los paisanos y ciudadanos.

Mientras llega la victoria, queridos 
conterráneos, i>ensar que allá hay mu­
chos hermanos que sufren.

Barcelona, junio 1938.

J. B. G A R R ID O
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Una típica fiesta infantil en la Guar­
dería de la barriada de San Andrés

C ok motivo de la Fiesta del Libro, se ha celebrado en la Guardería de ¡a barriada de San 
Andrés, en esta ciudad, una típica fiesta infantil, de la que da idea la fotografía que Publi. 
cantos.

Dirige esta Colonia escolar, con otras compañeras profesionales de la enseñanza, nuestra 
paisana Nieves Alvares González, que pone toda su capacidad y entusiasmo al servicio de las 
niños que se encuentran, bajo su cuidado y orientación pedagógica, admirablemente atendidos.

Ella ha sido, precisamente, la organizadora de este festival, en el cual fraternizaron niños 
catalanes, vascos, castellanos, aragoneses, andaluces y gallegos en franca y niagnáfica ale­
gría, vistiendo los curiosos trajes regionales.

El salvajismo fascista Persigue implacablemente a nuestros niños y considera las escuc. 
las y residencias infantiles como objetivos militares; entre tanto, nuestra República democrá. 
tica se preocupa fundamentalmente por un porvenir feliz para nuestra infancia, liberada para 
siempre de la pesadilla ignominiosa que mantiene en nuestro país la barbarie italogermana.

Ayuntamiento de Madrid



Os galegos de America deben po- 
ñerse en primeira liña n’as labouras 
d’axuda aos nosos combatentes. Os 
soldados do Exércíto Popular fe- 
chandoMo paso ao feixismo loitan 
pol-o retorno á Terra d’os irmans que 
viven lonxanos e po!-a liberazón d’os 

desterrados n’a propia Galiza
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Un ou dous días denantes de anun- 
cial-o Ministeiro da Defensa Nacional 
a evacuación de Castellón por razóns 
militares, os parvos d-esprito que aínda 
ahondan na zoa ieial déronse a propa­
gar “ bulos”  e-a decir que, perdido Cas­
tellón, o noso trunfo ficaba seriamen­
te comprometido.

A  istes cobardes que endexemáis 
lentiron o ideial antifeixista, que nin 
un so intre tiveron fe na causa do pobo 
traballador, temos que decirlles que fo- 
ron eles quenes fixeron o mesmo can­
do, en novembre do ano 36, chegaron 
os feixistas as portas da capital da Re- 
púbrica. Foi entón o pobo, posto en pe 
de guerra, o que salvou. Madrid de ser 
aldraxada e asoballada pol-as troupas 
mercearias enviadas a Franco do Ex- 
tranxeiro. E  foron eles tamén quenes, 
6 producirse o  corte das comunicación 
entre Cataluña e o resto da Hespaña 
dixeron que o noso derrumbamento de­
finitivo sería cousa de poucos días.

Non esquezamos que o noso Exérci- 
to é un exército forxado sóbor da mar­
cha ; que os seus mandos teñen saído 
pouco a pouco de masa popular, na- 
mentras, pol-a outra banda, foi perciso 
depural-os antigos cadros de militares 
de carreira antr.’os que ficaba un non 
pequeño número de traidores á Patrlai

E  ten sido co ’iste Exército Popular, 
.Koven, mais cheo d.ánimo e de yonta- 
de pra loitare, que a Hespaña ten fei-

to frente os invasores. Sin armas, na 
cantidáde que o nemigo as ten, sin 
aviación, sin artillería, como a que en 
grandes masas receben eles pol-os seus 
portos decotío— namentras discuten en 
Londres e París os bós señores da “ non 
intervención” — , os hespañoes leiaes fi­
xeron frente ó nemigo en Madrid, en 
Tortosa i en Levante.

Os soldados de Levante están dispos- 
tos a non deixar dar un paso máis ó 
nemigo, os seus por ñora unha de ca- 
rraxe e tendo por norma unha férrea 
discipriña. Diante d-iste espectáculo 
magnífico, ¿cal é, póis, o  noso deber? 
Sóbor de todo, axudar con todal-as no- 
sas forzas, con todal-as enerxías, ós ir- 
máns que derrama o seu sangue ñas 
triiicheiras da Liberdade. Témol-o de­
ber, a obriga ineludíbel de denuncial-os 
emboscados que, facéndose pasar por 
antifeixistas, non son outra cousa que 
axentes do nemigo.

Hespaña, a Repúbrica, loitará e ven­
cerá, si todos e cada un de nós o quér. 
Estemos todos dispostos a que nin a 
pérdida de Castellón nin a de ningunha 
outra cibdade que por azares da guerra 
perdésemos no porvir faga decael-onoso 
esprito, a nosa moral. Manteñámol-os 
sempre en outo. Namentras fique un só 
cacho -de térra repubricá, a vitoria po­
pular terá un firme sostén para apoiarse.

IN D IA N O

Solidaridad entre ios gaiiegos
Un ejemplo digno de ser imitado

Sin temor a equivocarme asegura- 
tía que el primer llamamiento a la so­
lidaridad entre los gallegos, partió des­
de las columnas de N U E V A  G A L I­
C IA . Se proponía entonces constituir 
un grupo del Socorro R o jo  Interna­
cional que había de llevar el nombre de 
Galicia, en el cual ingresarían todos los 
paisanos nuestros que pertenecían ya 
a otros grupos de aquél y cuantos aun 
no pertenecían al S. R . I.

El llamamiento de N U E V A  G A L I­
C IA  halló inmediatamente eco entre los 
gallegos y simpatizantes de nuestro 
pueblo, quienes se apresuraron a enviar 
al periódico y  a los que organizaban el 
gruix), su más entusiasma adhesión a la 
idea por él lanzada. A l tenerse conoci­
miento de que en Valencia, un grupo 
numeroso de gallegos, que ocui>aban 
cargos de responsabilidad cerca del Go­
bierno del Frente Popular, estaba -or­
ganizando Solidaridad Gallega Antifas­
cista que había de llevar el programa 
del grupo Galicia y que se proix>nía 
atender a las necesidades de los com­
batientes gallegos y de los evadidos que 
de nuestro país vinieran a la España 
leal y  de cuantos antifascistas gallegos 
trabajaban por la causa en el frente y 
en la retaguardia, y  toda vez de que el 
programa máxinx) de N U E V A  GA- 
IJ C IA  tendía a realizar una pronta y 
eficaz unión de todos los esfuerzos de 
los gallegos que vivían en ila España 
leal, aquellos trabajos que se llevaban a 
cabo en Madrid por los que organiza­
ban el grupo Galicia, fueron paralizados 
a fin de sumar sus actividades a las de 
aquellos que, en Valencia, trabajaban 
.en la constitución de Solidaridad Ga­
llega Antifascista.

Pero Solidaridad Gallega Antifascis­
ta no ha tenido tKasión de realizar aún 
su obra de asistencia debido quizás a 
faltarle el aixiyo de muchos gallegos, 
I>ese a los reiterados llamamientos que 
en tal sentido hizo dicha organización.

Ahora más que nunca se ve un re­
surgir de Solidaridad Gallega Antifas­
cista.

Sin la asistencia y apoyo de todos los 
gallegos antifasci|tas, una obra de la 
envergadura de Solidaridad Gallega 
Antifascista, seria imposible de realizar 
y  el esfuerzo de sus dirigentes, fatal­
mente, habría de caer en el vado.

Para que nos sirva de ejemplo e imi­
temos las buenas conductas queremos 
resaltar, a grandes rasgos, la gran obra 
solidaria que los asturianos lian logra­
do realizar en Cataluña, con asis­
tencia de todos sus hermanos residen­
tes dentro y fuera de España. El es­
fuerzo de los evacuados de Asturias 
se unió al de los que ya aquí trabaja­
ban para enviarles cuanto necesitaban 
en la defensa que hicieron de su tierra 
y cristalizó en la magnífica obra de 
mutuo amparo que en la actualidad se 
]>restan.

La primera preocupación que tuvie­
ron los asturianos antifascistas residen­
tes en Cataluña, dirigidos y  orientados 
]>or los miembros de la Delegación In- 
terprovincial de Asturias y  León, que 
ya actuaba en Barcelona, fué la de re­
cibir y dar asistencia a las numerosas 
familias evacuadas, estableciendo cam­
pamentos, habilitando casas, refugios y 
de reposo para los combatientes. A  par­
tir de esta primera iniciativa, que dió 
tan buenos resultados, se crearon ya 
colonias para niños en pueblos alejados 
de la zona de guerra, consultorios mé­
dicos grutuitos, comedores, grandes ta­
lleres en donde encontrarán pronto tra­
bajo las mujeres y  aquellos hombres que 
están incapacitados para la vida del 
frente. Se organizó, rápida e inteligen­
temente, desde el Centro Asturiano, una 
Cooperativa de consumo, donde pudie­
ran proveerse de ropas y  géneros ali­
menticios de primera necesidad, y  don­
de aun los carentes de recursos podían 
adquirir aquello que les era imprescin­
dible para la vida.

El dinero ingresado mediante las 
compras realizadas en la Cooperativa 
por aquellos que disponían de recursos 
se destinaba y se destina aún a soco­
rrer a los más necesitados, que tienen

m

Un heroico soldado del Bata­
llón Gallego de la 11 División 
que ha sido herido cinco 

veces
En el frente, nos hemos entrevista, 

do con el camarada Valentín, heroico 
soldado delB atfI¡ón  Gallego.

E lid ido del campo faccioso, como 
tantos otros paisanos nuestros qúe lu­
chan en las filas de nuestro Ejército 
Popular, ha sido herido ya cinco ve­
ces en los duros combates contra el in- 
7’asor extranjero.

Mos habla— todavía con el pecho 
vendado— y recuerda emocionado sus 
tierras bravas de Orense, que el fascis. 
ino asesino no ha podido todavía so­
juzgar.

Ninguna provincia de nuestra tierra, 
ninguna ciudad, villa o aldea se ha ren­
dido,' después de dos años de guerra, 
a la dominación extranjera. La lucha 
adquiere distintas características, pero 
es persistente y  tenaz.

Este campesino gallego, hoy soldado 
zaleroso de nuestro Ejército, conoce el 
tesón del pueblo español, la firm e y 
capaz dirección de los mandos milita­
res y  confío plenamente en el triunfo 
de la República.

Sus cinco heridas son un motivo más 
paro entrar decidido y  animoso en el 
combate, hasta el día de la victoria ¡m. 
perecedera e inmarchitable.

carta de crédito con cargo al Centro 
Asturiano, quien jx>r este concepto ha 
desembolsado desde el mes de noviembre 
del año pasado hasta finales de abril 
del actual, una cantidad superior a dos­
cientas mil pesetas. En la actualidad la 
Cooperativa del Centro Asturiano cuen­
ta con géneros en existencia por valor 
de tres a cuatro millones de jjesetas y 
con sucursales establecidas en Gerona, 
Granollers, Manresa y  Vich, así como 
dos <lespachos centrales para víveres y 
ropas en Barcelona. La Coo].)erativa 
cuenta con seis mil socios, que corres- 
]>onden a unas 25,000 ó 30.000 raciones. 
De estos socios unos doscientos son ga­
llegos o familias gallegas evacuadas de 
Asturias, a quienes el Centro Asturia­
no ha prestado ayuda, teniendo en 
cuenta que también la ha recibido de 
muchos paisanos nuestros residentes en 
el extranjero.

Una obra de esta naturaleza llevada 
a efecto con tanto tesón por los astu­
rianos, es fácilmente realizable— y So­
lidaridad Gallega Antifascista puede y 
está dispuesta a hacerla— si todos po­
nemos en la empresa el misino empeño 
y decisión que nuestros hermanos de 
Asturias.

G A L P O R T O

23 de junio de 1938.

p o b o ferro
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No Este coma no Centro!
MADRID

-Alá pol-os días de novembre do ano 
36, cando os nemigos da Hespaña po­
pular se levantaron coas armas na man 
para derribal-a Repúbrica, as nacións 
c[ue encher a boca coa verba democra­
cia— se ben fan moi mal emprego d-ela—  
deron a nosa desfeita jx)r descontada. 
Todos esperaban xa a nova do trunfo 
dos fauciosos e quen máis quen menos 
non daba cadelas i)ol.a capital da 
Repúbrica.

Pero, como sempre acostuma a su­
ceder n-esta banda dos Pirineos, a von- 
tade e a fortaleza d-esprito dos hespa­
ñoes botou por térra todnl-os cálculos 
e todal-as contas que tanto os interven­
cionistas como os seus amigos tiñan 
xa feitas.

En canto chegaron os invasores as 
portas da Ciixlade Heroica, * odal-as 
forzas latentes no cur' c;/\telán, 
xuntainente coas dos : 'ns ' ‘outras
rexións da Hesp; ;1 a, (''' '"U'<ér' use a
vender a precio d .<r,’ v r : .',s ¡viradas 
de Madrí e, codu cu '•'>(] i, piumete- 
ron non deixar pâ ' -¡i feixismo sin 
que iste tivera que fa olo sóbor d-unha 
montaña de cadavre.-

Eisí foi como Ma.írí, que até aque­
les dia.s ría coma nos .>; .‘us millares tem­
pos. fixo rea’ idade o que xa tiña sido 
unha consiña: “ ¡K, m pasarán!”  O 
“ feixe” 'on pasou. 'Os barudos peitos 
dos homes da capital la Repúbrica fo r ­
maron unha barreira nexpuñábel ó re­
dor da cibdade e ista barreira fixo que, 
có tempe—bon mestre d-iñorantes— . o 
mundo deia en chamal-a Madrí a sua 
capitale.

E o tempo foi pasando. Os part̂ j 
üficiaes do Ministeiro da Defensa Xj 
cional consiñaban todal-as noites o 
novedade”  do frente de Madrí. Alg^ 
ha vez decía que os nosos clinamiteiroj 
de Carabancrel ou da Cibdade Univer. 
sitaria tiñan voado unha mina faceiiife 
ó  nemigo tantas o cantas baixas. Po|̂  
demáis, todo era—1 é— normalidarle n¡ 
Centro.

As liñas leiaes do Este tiñan sicio 
avanzadas, saíndo, co ’isto, do soño en 
c(ue estiveran sumidas dende o com 
zo da guerra.

Pero un día os feixistas. ben pn̂  
vistos d-armamento extranxeiro, coi 
grandes cantidades d-aviación e artille­
ría italiá e alemá, tíñanse lanzado es- 
contra das nosas posicións.

O  mundo voltou a desconfiarse. Xa 
tiña esquencida a xesta de Madrí.

As nosas tropas viñeron a terrítori 
catalán. Chegaron as proisimidades 
Tortosa. No maxín de todos e cada un 
dos soldados populares xurdiu unliaj 
ideia, un pensamento: “ Eiquí, comoe 
IMadrí, non pasarán ” ...

Teñen pasado dous meses. O nemi 
go no ten podido aínda conquerir Tor 
tosa, como non quequeríu Madrí. E 
rexa vontade do pobo da Hespaña 
forxadora d-istas páxinas cheas de gr. 
ría para a Historia da nosa Indepen 
dencia.

LABREGO

Barcelona, junio de 1938.

C a n t o  a l a 
ametralladora

En la defensa heroica (jue estamos 
sosteniendo contra los esclavos de los 
verdugos Hitler y Mussolini, la ame­
tralladora es de las armas esenciales.

Con h. aanetralladora estamos de­
fendiendo la causa más trascendental 
de toda la Historia de la Humanidad. 
Defendemos nuestras vidas, las de 
nuestros seres queridos y  descuartiza­
mos todo lo viejo y caduco de la so­
ciedad. l'orjam os una vida sonriente, 
sin hambre ni explotación. En suma, 
un mundo más justo y  humano.

Ciiidemos la aniefralladora. Cuide­
mos la • ametralladora, stepamus esti­
marla y  encariñarnos con ella cual si 
fuese nuestra compañera: sepamas te­
nerla siempré finipia, aseada y disi- 
])uesta ])ara el canto y la danza... Su 
tableteo es el clarín de la victoria.

¡TiL Rafael Alberti, podía cite lois 
oprimidos, ¿ por qué no haces un can­
to a la ametralladora de los humildes 
revolucionarios antifascistas ?

Campo de operaciones, 19-6-38.

A . A.
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Para los gallegos 
de la retaguardia

Es hora de rehacer el Frente Popui 
lar Gallego. Los gallegos de la retaj 
guardia tienen que dedicarse con ahin] 
co a la causa de Galicia. N o hay un 
gallego que no sienta la necesidad 
estrechar la unidad entre los distintô  
grupos que integran el Frente Populan 
Gallego. Pero esto no basta, por no de 
cir que no sirve para nada, si al de 
no va unida ila acción. De nada sirve 
hablar de una obra sí nadie intenta si-l 
quiera eni]>ezar el trabajo. ¿E s que losl 
que están en la retaguardia esperan qw| 
se acalne la guerra para ir a Galicia 
constituir la unión?

El Frente Popular Gallego esta  ̂
constituido y funcionaba antes del 
de febrero. Por lo tauto. no hay ninj 
guna razón para que no exista en 
actualidad. Los compañeros que, con 
dijo Castelao, están desterrados en 
propia tierra y  los combatientes qH 
dan su sangre en los campos de baB'j 
lia por la independencia de España, 
rán los mejores jueces de todas las con-j 
ductas V actividades.

U N  CO M B ATIE N TE

H om ena je  a los com 
b a t ie n te s  españo les l

El Centro Popular de Relaciones 
Ibero-Americanas, recienteente creado 
en España con el fin de atender a cuan­
tas solicitudes, reclamos o sugerencias 
le hagan los orgaismos de a>'uda al pue­
blo español de América y de facilitar­
les una información regitlar, así como 
de proveerles de abundante propagan­
da, sugiere a la colectividad española en 
particular y a la opinión adicta a la no­
ble causa ix)r la que tan denodadamen­
te lucha el heroico Ejército Popular 
que en el aniversario de la rebelión san­
grienta. 19 de julio, y  como un estímu­
lo generoso irradiado desde L  lejana y 
distinta América, que individal y colec­
tivamente, entidades v j)ersonas diríjan 
cartas al Ejército en conjunto como a 
entidad colectiva o al heroico soldado 
anónimo, como parte integrante de él y

envíen esas cartas a nuestra direcciÓD 
J. Lorenzo, secretario del Centro Pop'* 
lar de Relaciones Ibero-American^j-; 

' .Avenida 14 de Abril, 442, 4 .”. Barc<'
' lona.

T.as cartas serán enviadas a los fr '̂ 
te.s y en ellos leídas a las unidades ^ 
combatientes, sirviendo de incentivo ‘ 
su indomable resistencia y de reconfof' 
tante aliento que refuerce su fe con®̂  
ejemplo de aquella de que las 
.son expresión. I^ s cartas deben 
antes del 14 de julio, a ser posibk-
máquina, para mayor facilidad en
lectura y a las que creamos mejores H 
(haremos publicidad oportuna. 1

Esto mismo, que se solicitará de otro’ l 
pueblos de América, puede resultar 
muy poco esfuerzo una ayuda muy 
liosa.
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